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pintor Castillo. Díjome que le enviara alguna. pieza de ropa, y nunca. 
olvidaré su voz dulce y tranquila, ni su apretado abrazo de despedida. 
basta la eternidad. La escolta aguardaba ya en la calle á los reos, que 
á pié y acompañados de un sacerdote, fueron llevados á la plazuela de 

an José y colocados á corta distancia ele la pared del cuartel. Alcalde 
solo á instancias del sacerdote se dejó vendar los ojos, Y en pié Y victo. 
reando á México, recibió en union de García la descarga de los rifles 
norte-americanos. En el lugar mismo en que cayeron las víctimas, se 
erigió de pues una modesta columna á su memoria. 

Aquellos ensangrentados cadáveres, á lo ojos del pueblo, que gene­
ro.lmento no uiscm-re con otra lógica que la del corazon, no eran de ofl. 
ciales que expiaron la violacion ele su palabra, sino de firmes defensores 
ele la independencia inmolados por el enemigo extranjero, El a pecto de 
unos y otro le llenó de dolor y le inflamó en ira al mismo tiempo. ¿No 
eran dignos de envidia los que con las armas en la mano se habian lan­
zado á montes y caminos, abandonando la quietud y seguridad del ho­
gar, y luchando con la mi eria y la muerte? ¿Zo había hurnillacion y 
oprobio en oír el acento extraño en que recibíamos órdenes, Y en presen• 
ciar espectáculos como el del patíbulo alli levantado? De él fueron pia• 
dosamentc recogidos los cuerpos, puestos en ataude , y llcYatlos á la 
iglesia parroquial, donde se les colocó entre gruesos cirios sobre una me­
sa cubierta ele paño negro, miéntras las naves resonaban con los rezos 
y el llanto de las mujeres. Mi padre solicitó la honra de recibir y tener 
en casa los cadáveres basta la hora del entierro; pero el cura Campoma• 
nes dijo que la casa de Dios era primero que la de todos y cualquiera de 
los vecino . Cerráronse las tiendas y habitaciones, y se vistió de luto 1& 
gente. En la tarde, á las notas de una müsica á la sordina, y abriendo 
la ma1-cbn, bajo cruz y ciriales, los sacerdotes con ornamentos neg_ros, 
fueron los ataudes llevados en hombros de personas decentes, segmdas 
de casi la totalidad del vecindario, desde la iglesia hasta el cementerio, 
pasando por las calles lª y 2ª Principal, en la lÍltima do las cuales vh'ia 
Patterson. Este jefe y su estado mayor salieron á los balcones, y se des• 
cubrieron silenciosa y gra,emente al paso de los cadáveres y do la nu­
merosfsima y enlutada comitirn que constituía una protesta muda, pero 
indudable, de simpatfa y cariño á los fusilados y de adheeion á la propia 
nacionalidad. En el cementerio, acabadas las preces y en el momento 
de la inhumacion, alguno de los presentes <lió un viva á México, que fué 
calurosamente repetido por la concurrencia toda á11tes de disolvel'Se. li 
ésta ni las demás dcmostro.cioncs patrióticas de aquel ella parecieron ir­
ritar ni causar extrañeza alguna á los invasores. 

XXI 

OCUPACION DE PUEBLA. 

Base de mtest1·0 nuevo ejé'l•cito.-Movimiento de Santa- Anna con las 
tro11as reunidas en Orizaba y an A idrés.-Escaramuza en Amo­
zoc.-Entrada de la divi-sion Worth en Puebla.-Rejtexiones. 

E~ T alguno de mis últimos capítulos dejé al general anta-Anna en 
Orizaba, adonde llegó sin tropas despues de la derrota de Ccrro­

Gordo. 

Hallábase en dicha ciudad la brigada que Oaxaca <lespachó al man­
do del general D. Antonio Leon en auxilio del invadido Estado de Ve­
racruz, Y que constaba de unos 1,000 hombres con 2 piezas de artillería. 
Con los dispersos que iban afluyendo allf, se formaron otros dos batallo­
nes de infante1ía de á 500 hombres, y uno. y otra fuerza constituyeron 
la ha e del_ nuer? ejército de operaciones, á que perteneció desde luego 
la ~balle~m. retirada uc Cerro-Gordo con Canalizo y que, puesta por el 
gobierno a d1sposicion de Santa-A.nna, fué mandada situar por éste en 
San Andrés Chnlchicomula á las órdenes del general Alcorta. 

Con el empeño y actividad quo le eran geniales se dedicó Santa-An­
ua á la organizacion é instruccion de las tropas en Orlzaba. Ya en 1 e¡ 

de May? babia dirigido varias comunicaciones al gobierno pidiéndole • 
vestuario, armamento y recursos pecuniarios "para cubrir -dccia- lns 
necesidades de este ejército que con mil trabajos y nfanes se está reor­
ganizando en esta ciudad y otros pueblos inmediatos, y asciende ya á 
4,000 hombres. ' De 30,000 pesos que se le habían situauo en Puebla 
solo 1·ecibió en Orizaba 21,000, por haberse destinado el resto á la c:. 
baile~~ dcs~a?hada á San Andrés Olalchicomula. Con fecha 3 de Mayo 
1~ avu;o el mm1Sterio de la Guerra haber dado órden de que se le rcu­
~ieran una batería procedente de nn Luis Potosí y otras dos piezas de 
a 4 con 1~ ~orrospondiente dotacion de hombres y municiones, y de que 
se le rem1t1era todo el armamento disponible en los almacenes del par­
que general; agregando que en el resto do la semana le irian fondos 
m .. . . ' ummones Y vestuario. El con,oy con la artillería y demás efectos sali6 
tle México el 9 del citado Mayo (1847) al mando del general D. Joaquin 
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Rangel. Se dió órden igualmente al comandante general de Puebla D. 
Nicolás Bravo, de remitirá Orizaba todo el parque perteneciente al ejér­
cito de Oriente y que existiera en aquel Estado. Si Santa-Anua al ha­
blar de las tropas que había ya reunido en Orizaba y pueblos inmedia­
tos, no incluyó la caballería situada en San Andrés, exageraba el míme-
1·0 de aquellas, que solo ascendia, segun despues dijo en su "Informe," 
á 1,800 hombres. 1 En cuanto á recursos, el autor del "Tributo á la 
Verdad" dijo en aquellos días, hablando de Santa-Auna: ''Sumando to­
das las cantidades que le mandaron, las que recibió en Orizaba y Pue­
bla, y el producto del maíz que vendió del obispado, en quince días ba­
bia recibido para los pocos soldados que tenia, 102,000 pesos." 

La posicion de las fuerzas de Santa-Anna-en Orizaba y San Andrés, 
era, indutlablemente, buena para flanquear al enemigo en su avance á 
Puebla; pero no creo, como otro¡;, que baya influido en la detencion do 
los invasores en Perote y Tepeyahualco; detencion de unos cuantos dias, 
y que se explica simplemente por la necesidad de reunir mulas y víveres, 
y de concentrar las tropas ántes de hacer que se adelantara la van-

guardia. 
Fuese con el objeto de impedir en lo posible la pérdida de Puebla or-

ganizando su defensa, como él aseguraba; 6 bien, como dijeron sus ene­
migos, por aproximarse á México y desbaratar las intrigas que para. 
despojarle de la presidencia de la República y del mando del ejército se 
fraguaban aquí desde los dias siguientes á la derrota de Cerro-Gordo, 
Santa-Anua dió en Orizaba la órden de marcha bácia Puebla, y como 
por el 'í de Mayo salió de allí la brigada de Oaxaca al mando del gene­
ral Leon, siguiéndola á otro dia la que se formó de los dispersos y que 
mandaba el general Perez, y partiendo de San Andrés Obalchicomula. 
la caballería del general Alcorta. La infantería se dirigió por las Omn• 
bres de Aculcingo, Cañada de Ixtápan y Amozoc; y la caballería, luego 
que llegó al Palmar, siguió el mismo camino, cubriendo la retaguardia 
de la infantería. En los "Apuntes para la Historia de la Gue1Ta" se di­
ce que el movimiento comenzó el 12; pero ya con fecha 9 Santa-Anua 
daba aviso de él desde San Agustín del Palmar, al gobierno. En comu­
nicacion posterior, dirigida de Amozoc el 11, dice que en el trayecto de 
Acacingo á aquel punto, supo el 10 por sus espías que el enemigo se mo-

1 :Mis fuerzns constaban de la b1igadn. del señor general D. Antonio Leon de 900 hom• 
bres pertenecientes á la guardia nacional de Oaxaca, de otro tanto número de los dis· 
persos de Cerro-Gordo, y de la caballería que se retiró de este punto y logré reunir y 
conservar en San Anclrés Ohalcbicomula," etc. ''Informe sobre las acusaciones de Gam· 

l>oa, pág. 44." 
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vi6 de Tepeyahualco sobre Vireyes d d 
recer llegar el 11 á Nop 1 ' on e pernoct6, intentando, al pa,. 

' a ucan para proseguir á p bl 
invasora se componia de 4 000 h b d ne a; que la fuerza 

' om res e línea de todas 
piezas de artillería y 80 carros de vívere . . armas con 13 
en su tránsito hasta Amozoc no h . 8 ~ mumcrones; que la nuestra, 
á los pueblos desarmados as'egu abd1a podido aumentarse porque halló 

, ran o sus autor'd d , s 
que el gobierno del Estado recoo-ió p é . I a es a anta-.A.nna. 
d º r viamente las armas ''Esta t 
e -agregaba- entraré en la ciudad de Puebl . ar­

proveerme para tantas necesid d a y veré de lo que puedo 
cion de comprometer un comba~ es; Y, tno estando todavía en disposi-
lú e, me rasladaré á San Mart' T 

can, donde pienso encontrar la artillería d' m exme-
premo gobierno me envía. En este lu ' mero y e_fectos que el su­
tuchería de fusil que 1 . gar espero tambien recibfr la car­

e e esa capital se me mandó h 'd , 
la ciudad de Matamoros creo . Y a 1 o a resultar á 

' que por medida precauto · d l ~ 
mandante general." Terminaba idien , ria e senor co-
y 1,000 caballos de remonta. p do mas tropa regular, más armas 

El .. t · . ~mis er10 de la Guerra, en respuesta de 13 de M 
moV1m1ento y sus planes, insistiendo en 1 . . ayo, aprobó su 
accion al enemigo hasta que nue t fi a convemenc1a de no presentar 
poder obrar con buen éxito .A.ns r~sbuerzas se hallaran en estado de 
tin tod . uncia a que se le enviarían á S M 

os los auxilios posibles de ho b an ar­
le facultaba para que hiciera re . ~ _re\ armas, vestuario y caudales; 
no podia reunir aquí los necesar~:1~1c1on e caball~s ~iéntras el gobier­
las providencias inmediatas y el pl' y :se;tfiaba lo s1gmcnte, que explica 
choacan G · an e e ensa del gobierno: ''De Mi• 

' uanaJuato y Querétaro se han ma d d . 
fantería y caballería y que s· . n a o vemr tropas de in-
tivos gobiernos harán ent ' \1no siguen poniendo obstáculos sus respec-
1.-- ' re e as un total por lo bajo d 6 , 7 
u1'\lll con que serán reforzadas las q V ~ ' e a '000 hom­
diiias ya adoptadas anteriorme t ue . . manda: se activarán las me-

hacer servir en la guerra la gu:r~!ª:::i:::t:zo: del ejército y para 
que al enemigo no le será fácil ava e os Estados; y como 
miéntras su ejército no recib nzar en sus proyectos de internacion 

. a nuevos refuerzos v. E 

~W:: ::;::~ p~::t~:~s yploads l~geras de guardias de~ti!:~ae:: 1:;1::. 
So . , ran contener los pro d 1 . n dignas de notarse de gresos e mvasor." 
la G ' paso, estas otras afirmaciones del m. . tro d 

uerra, general Gutierrez en d . IIllS e 
tema político vigente para l¡ efica::o;tr;c1on de lo inadecuado del sis,., 
otorgada al gobierno hubiese sido ~, e a l?efensa: "Si la autorizacion 
Estados hubieran prestado la efi as amp ia Y ménos tardía, y si los 
tendriamos hoy repuesto y reorg::::rpera~i~n ?ºe _era do esperar, ya, 

0 nue 10 e3érc1to en un pié capaz 



,, 

268 

de salvar muy luego á la República; pero el gobierno ha tenido Y tiene 
ue luchar con toda clase de obstáculos y dificultades que entorpecen su q .. t . 

· . d aquí la imposibilidad de oponer á nuestros rnJUS os enemigos acc1on. e . 
la pronta, fuerte, enérgica, simultánea y general resistencia que debia 

haber encontrado en nosotros, etc." 
Como se ha visto Santa-Auna y sus fuerzas han debido llegará Pue-

bla en la tarde del 'u de Mayo. El Estado y principalmente s~ capital, 
habían con.tribuido á la defensa del país con el batallon de Libre~ q_ue 
formó parte de la guarnicion de Veracruz, con los recursos pecun:anos 
suministrados á dicha plaza, y con la brigada Arteaga que llegó a Cer­
ro-Gordo en Jos momentos de la pérdida de la batalla. .Al presentarse 
en P~ebla los dispersos de esta brigada, difundieron el desaliento Y el 
temor en el vecindario; y las autoridades, que veían muy mermados ~os 
recursos del Estado por causa de los auxilios de gente Y din~ro ya i~­
partidos,_ no hallando, por otra parte, en la ma~a de _la poblacion el esp1-
ritu necesario para resistir á los invasores, habian dispuesto abandonar­
les la ciudad, sin embargo de que el coman.dante general Bravo tenia 
dada una proclama invitando al pueblo á tomar las armas Y defender­
se. 1 No fué parte á extirpar el desaliento la llegada de Santa-An~a, 
quien se alojó en el palacio del gobierno, ejerci_do á 1~ saz~n por el Lic. 
D. José Rafael Isunza. Este funcionario, en la Junta mmediatamente <:· 
lebrada manüestó que carecia absolutamente de elementos, pues 4 pie­
zas de ~rtillería y cosa de 3,000 fusiles que pertenecían al Estado, se ha• 
bian perdido en Cerro-Gordo; y que sin armas, sin municiones, Y escasa 
la tesorería de recursos, no podria esperarse resultado alguno favorable. 2 

Irritado Santa-Auna con tal manifestacion, mandó hacer requisicion de 
caballos: impuso un préstamo de 30,000 pesos, sin recoger sino 10,000 
del comercio, y 31000 del clero, segun el "Tributo á la Verdad;" 6 bien 
un total de 5 000 segun el mismo Santa-Anna en su "Informe," en que 
asegura que ~1 préstamo impuesto fué ?e 10,000

11
pe~os, ! die~ res~ 

de la resolucion. que tenia de defender a Puebla: M:1 sat1sfacc1on habna 
sido completa si los que ahora me acusan de su abandono hubieran exoi• 
tado al E. s. gobernador D. José Rafael Isunza y al E. S. D. Nicolás 

1 La salida de las autoridades de Pnebla, desde muchos dias ántes de la ll~gada ·de 
Santa-.A.nna, habia sido resuelta. El gobernador Isunz11, con fecha :3° de A.~r1I, ~omu• 
· ba al gobierno general las noticias recibidas acerca <le la sec01on enenuga situada 

:,c~epeyahnalco, y agregaba: "No obstante lo que manifesté en mi nota de ayer, .he 
81lspendido la traslacion del gobierno, que, como llevo dicho, estoy resuelto á no verifi· 
car basta tanto que la proximidad de las füe~zas invasoras me obligue 6. ello. 

2 "A.pl.UlWS para le. }Iistoria de la Guerra," pág. 193. 
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Bravo, comandante general del Estado, á que prepararan algunos me­
dios de de~ensa, c?mo pudieron y debieron hacerlo para cumplir con lo 
qne la nac10n deb1a esperar de las primeras autoridades del segundo Es• 
ta<lo de la República. Pero, léjos de esto, S. E. el general Bravo al re­
tirarse para la capital de México, había mandado llevar á la villa de Ma­
tamoros todo el material de guerra con cuya existencia yo contaba pa­
ra hacer frente al general Worth que mandaba la vanguardia del ejér­
cito enemi~o Y se encontraba ya en las goteras de Puebla. El señor ge­
neral de brigada D. Cosme Furlong, que habia sucedido al Sr. Bravo 
estaba dando disposiciones para dejar la ciudad. El E. s. gobernador' 
qne tuvo tiempo y facilidad de reunir algunos cuerpos de guardia naci; 
nal con que todavía contaba el Estado y que podian dar una fuerza de 
2,000 hombres, segun me babia informado su antecesor cW1.ndo bajé á, 
Cerro-Gordo, no babia dispuesto de esas fuerzas y únicamente puso á 
mis óPClenes unos piquetes que no llegaban á 200 ~ombres: en vez de ani­
mar al pueblo á que concuniera á la defensa de la misma ciudad babia 
permitido al prefecto la publicacion ele un bando tal como lo hab;ia dic­
tado el ~eneral Scott, previniendo lo que se debía observar respecto de 
los ene~~os. El ,ayun:amiento tenia nombrada una comision que salie­
ra á recibirlos y a pedir garantías. Yo no pude mas que manifestar mi 
~ndign.acion por esa conducta, ordenando que el prefecto fuera suspenso 
mmediatamente y sometido á un juicio; y me desengañé con bastante 
tristeza de que no había ni el entusiasmo ni el patriotismo que espera­
ba: todos parecían resignados á recibir el yugo del invasor, y en vista 
de tal espectáculo, y no quedándome que hacer, adelanté mi infantería 
Y los 5 cañones sin dotaciones que con<lucia, y poniéndome al frente de 
la caballería, salí al encuentro del enemigo para entretenerlo en Amo­
~" Los funcionarios así acusados por Santa-.Anna, dieron en aquellos 
dias sus descargos, y el ministerio de la Guerra, en comunicacion de 13 
de Mayo, había ya dicho al mismo general con motivo de sus primeras 
quejas: "Las causas secretas de esa especie de apatía que v. E. tan 
Justamente observa y admira, son la consecuencia natural de nuestras 
anteriores discordias, de las maniobras de los enemigos jnteriores y del 
desaliento que producen las desgracias." ' 

Entretanto, Worth avanzaba con las fuerzas suyas de Tepeyahualco 
Y P~rote, Y se había recibido en Puebla la siguiente intimacion que, tra­
ducida, tomo de los periódicos de aquel tiempo: "Nopahícan, Mayo 12 

de 1841.-Al E. S. gobernador y municipalidad de Puebla.-Señores: 
el infrascrito avisa que, obedeciendo las órdenes de 811 superior el ma­
yor general en jefe del ejército de la Union, en la mañana del 15 del que 

86 
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rige, con la. fuerza de sn mando tomará posesion militarmente de la ciu­
dad tle Pnebla. Si no hace resistencia, desea, ántes de hallarse á sus in­
mediaciones, conferenciar con los funcionarios civiles con objeto de con­
certar con ellos y tomar las medida convenientes y mejores para lo. 
seguridad de las personas é intereses, así como las propiedades de los 
vecinos. La santa. religion que profesan, así como todas sus formas y 
observancia, serán respetadas, y sostenidas las antoridade civiles para 
el mantenimiento de la administracion y de las leyes. El infra crito tie­
ne el honor, etc.-El mayor general Worth. '' Los mismos periódico di­
jeron haberle sido contestado que se dirigiera á. Santa-Anua, y quema• 
nifestó Worth que no lo baria. 

Segun parte oficial del primero de e tos jefes, fechado el 15 de Mayo 
en San Martin Texmelúcan, el enemigo pernoctó en .Amozoc el 13, y el 
14 debió Santa-Anna avanzar á reunirse con nuestra infantería y arti• 
llería llega.das á San Martin. Pero se quedó en Puebla con la caballería 
"para hacer un movimiento con el ánimo de sorprender un convoy de 
cerca de 200 carros que caminaban custodiados con muy poca fuerza, á 
unirse á la primera division del ejército enemigo; llevando el movimien­
to el doble objeto de desafiar á. éste para que, saliendo de Amozoc á un 
terreno conveniente, se librara una batalla." 1 El convoy e taba la no; 
che del 13 en Nopalúcan, y calculó Santa-:A.nna encontrarle el 14: más 
acá de Acajete en terreno á propósito para que obrara la ca.oallerfa; pe­
ro se habla movido aquel desde el principio de la madrugatla, y á las 
ocho y media de la mañana, cuando nuestra fuerza fl.anquea.ba á Amo; 
zoo para tomar el camino real, ya estaba el convoy próximo á este pue­
blo y á cubierto de nuestra. caballería. en un callejon cubierto de arbole­
da. El enemigo destacó inmediatamente en su auxilio unos 1,000 infan• 
tes con 6 piezas de artillería, cañoneando á la columna de Santa-Anna 
que siguió en marcha una legua más allá de Amozoc, y desde allí con­
tramarchó á Puebla, adonde llegó á las cuatro y media de la tarde COI 

baja de 8 soldados muertos y 1 herido, y de 4: caballos muertos. Santa­
Anna agrega en 811 parte: "Aunque el guía que me conducia, por ha­
ber equivocado el oamino, nos condujo á tiro de metralla del pueblo de 

1 Desde luego ocurre que si Santa-Anua hnbiera podido pensar sériamente en esto, 
babria acudido , las inmediaciones de Amosoo con todas eua fuerns, y no simplemente 

011 la eaballerfa. 
La filma y el OW'IOY que Sauta-Anna queria atacar eran loa de Qnitman, que venial 

con una jornada de retardo respecto de la division de Worth. L& caballeria de 8&1111-
Anna, en su movimiento, Caé , dar oon entrambas fuenaa enemigas, y tuvo qne huir de 
ellll , toda prisa, 
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AmOioc, Y flanquearuos completamente ese 
enemigo con este atrevido mov· . to l pueblo, dantlo á. entender al 
~ no se resolvió á alejarse del li:-gien e desprecio con que lo veíamos, 

ar en que tenia todo 
vez que vió asegurado el convoy· y ta to su apoyo, una 
d , n yo como todos mis 8 bordina-

os, nos regresamos con el sentimiento d . u 
admitido nuestro ret-0 en campo r " e que el enemigo no hubiera 

, aso. 
Eu lo e Apuntes para la Historia. de la Guerr " di 

caballería constaba de 21000 homb .ª' se ce que nuestra 
altul'a de Chachapa d sd 1 res, y se exphca así el lance: uEnla. 

' e e a cual se descubre el p bl d 
caballería e enteró de que había sido mal ~e o e .Aruozoc, la 
encontró de repente á la rista d 1 °?~d_uc1da por el guía, y se 

- l . e a gruesa dm&on de va di 
os eneIDJgos. Veloz Y prevenida ésta sal , ~guar a de 

fendida por la fortificacion asa. er ' e a for~ar un semi..-cfrculo, de-
zanjas de las labores, Y apo~a s~ lí:!u: le oft·ecian unos c~rcados Y las 
llería. Eu esto momento el ge l e batalla con 12 piezas de arti-
. . nera anta-Auna manda d ftla 
azqmerda, diisminuyendo el frente lle á d es r por la 
la cabeza de la columna: la retaguardia v:~ T~ma la altura del pueblo 
longado de e te desfile. El todo de 11 a a una legua por lo pro-
á Uro de pistola. de lo soldad e ~ ( <le la columna) formaba una 

os enemigo que ceñian 1 bl 
una faja azul por el color de sus nü1 ' e pue o como 
acuchillar ya estaban incorpo du ormes. Los que se babia intentado 

ra os una hora hacia á su 
porque empreBdieron su marcha desd l . ' s compafteros, 
anduvieron diez leguas durante ella: r:a:~ siete de la noche anterior y 
fueran las sorprendida e d . pues, que nuestras tropas 

. , uan ° comprometidas en un d filad . 
ro de pistola, empezaron á sufrir un vi •fs' f es ero, á t1-dia tes , imo uego de ca.ñon que no 

u con tar, porque pasaban desfilando con dificultad d po-
uno por delante de una batería de cañones. En e n Y_ e u~o en 
que regresar por la falda de la .M r h . , o secuencia, tuVIeron 
no de barr . a me e, mternandose en un bosque lle-
'/ muertos :c:~::c:aJe~ que lo :acian inaccesible, devorados de sed 
óvalo descrito llega ro~ co:~u:s 1 e h_aber andado nueve leguas en el 

dos, entristecidos y con algunos co:p:~~~od~a :: ~ Puebla, fatiga. 

A El autor tlel "Tributo á la Verdad'' dice que la cab~Jleria de S ta.;;. 
una so presentó á las nueve lle la máñana como a' 1 an zoc po . 1 • , una egua de Amo-

, I e cammo de Puebla: que Worth mandó to 
aprestó al combate, situando la. mitad de su infanterí~: ~n:la y se 
:re. el can~n_o de Puebla, Y destacando el resto de sus inr:ntes ones so­

pieza hacia .A.cajete, á protegerá una brigada de voluntar· con otr!8 
te punto debía lle .· A ios que ue 

norte-americano gar a mozoc osa mafia.na: que formaban el centro 
5 cañones, la reserva de artilleros Y el general Worth 
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y sus ayudantes, á. las orillas del pueblo (Amozoc) del lo.do por donde 
pasaba la caballería mexicana que, á tiro de ca.ñon, llevaba el rumbo de 
.Acajete, por lo cual se creyó que iba 11.l encuentro de la brigada de vo­
luntarios. "El general anta-Anna -continúa el mismo e critor- pa­
só por la falda de los cerros de Oriente con una fuerza como ele 2,000 

caballos, pues ocupaba más tle una legua de terreno, üistinguiéndose 
perfectamente toda su línea y la de los enemigos de~de la altm·a llel ran­
cho de an Nicoliís, donde nos hallábamos. Ouando la medio.uf o. de la ca­
ballería. pasaba frente al centro tle la línea del enemigo, rompió é te el 
fuego de su artillería, á. cuyo segundo tiro perdieron los nuestros la forma­
cion, y al tercero se dispersaron á escape en tlistintas direcciones¡ lo que 
vi to por el enemigo, pu o en juego las tlemá pieza , de~cargamlo sobre 
los fugitivos, á pe ar de estar fuera de alcance, de cuarenta á cincueu­
ta tu-os más. Una hora degpues, como á las diez y media, llegó ,i las ori­
lla:1 del pueblo la brigaua de voluntario , que al oír de léjo · el fuego, ali• 
gcró la marcho. de tal modo, que venia á la carrera. para ocorrer á la 
bl'igada de Worth que suponia atacada ..••.. A las doce del día todo 
estaba en .A.mozoc tranquilo ...... con la sola. diferencia de haber cogi-
do los enemigos 6 prisioneros mexicanos de caballería, que eran un ofi­
cial, tres soldadados y un fraile antonino, capellan de un escuadron de 
dragones, y algunas pistolas y a.bles de oficiale que, con 2 oltlados 
muertos, hallaron en el campo." e agrega en e ta narracion que á las 
tres y media de la tarde marchaban tle Amozoc 11ácia Puebla 1,000 in• 
fantes, 100 caballos y 4 piezas de artillería de la tlivi ion tlel enemigo. 

.A la llegada de nuestra caballería á Pueblo. dió el vecindario intlicios 
tle decidirse á la defen a. ''Toda la poblacion de esta hermol!a ciudad 
-dice anta-Auna- se conmovió al entmr mi divi ion, dando señales 
del más vivo entusiasmo. Yo tuve trabajo para caminar, porque milla-
1·es de ciudadanos me rodeaban yictoreando á. la independencia y á la 
Rep1íblica, y pronunciando palabras que explicaban el odio que profe­
san á. nuestros invasores. En e tos momento. diver as emociones tuvo 
mi corazon, porq11e veía á un pueblo animado que me peilia con empc· 
ílo armas para defenderse, dando las m,\s patentes señales de amor á la 
libertad de su patria; y porque reflexionaba. en la respon abilidatl que han 
contraído los que, pudiendo, no han sacado todo el partido posible de la 
buena disposicion de ese mismo pueblo. Lo que ha faltado en aquella 
ciudad, son hombres que lo muevan en provecho de la causa nacional." 
En lo ".A.puntes paro. la Hhltoria de la Guerra,·, se dice que en la gari• 
ta <le Puebla, o.guardando el resultado de las operacione de la caballe­
ría, estaba el populacho; que al regreso de la tropa y al aspecto de sn 

2~8 

jefe Y de los her~dos, prorumpi6 en vivas y mueras Y pidi, . . 
aota-.A.nna le du·igi6 algunas palab O aunas, que • . ras, Y, tomando por call 

das, s1gmó en marcha para San ~Inrtin. , . " es excusa-
Puebla continúa gritando frenétic . ' y agrnga. El populacho de 
namente, á falta ue enemigo á q/· no enbco:ntra ya objeto, Y ropenti-
.1 • , 1en coro attr, se precipita á 1 11-

ua. . . . . . cou11enza a arranca1· los rosal á rl . a Amme-
laustrado , á destruirlo todo· y hab . ec;, embar los curiosos ba-

, , na arrancado de raíz tod 1 á 
les a. no llaber intervenitlo prudente te 1 . , os os rbo· meo as autondades local " s 
ta-Anua dice de8tle an Martín Te 1 , es. an­
que be estado haciendo mcncion· ,~:e :c:n en su parte fecha 15, de 
migo debía mover. e muy tempra.no ~r: p ª~~ que 8~ sabia que el ene­
de cabllería pernocta e anoche en 1 '. ne l. n, yo qw e que la clivision 
h a misma ciudad• y al ama d 

oy emp1·endi6 su marcha para e te p bl l , necer e 
te e:ita mañan ., y 1 . ue o, 8 que llegué yo igualmeu-

.. a. a iemos visto por la relacion del "Trib , 
dad que una parte no pequeña de los iurnsores e movió uto a la Ver-
bre Puebla en lo. mism:i. tarde clel 14 1 de Amozoc so-

Con e ta fecha daba en 1Iéxico el g~ueral Ya! • . 
ciando que, por di ·posicion tlel supr mo obi;r:ncia una p~ocl,ama anun­
de un cuerpo de ejército ele q fi ~ 0, se pondr1a a la cabeza 
Distrito, para cooperar á la deufie ornd1ar1pa parte la guardia nacional del 

. ' ensa e uebla. 
La lcg,slat~ra ele aquel l!lstado el mi mo <Üa 14 de l\I , ... 

decreto coufineutlo amplí ima facultades al . t'. aJo expidió un 
te á Atlixco, tlejando en representacion su , C'Jecu tv~, y se tra fadó és­
secrctario Don Manuel Orozco y B Ja en la ciudad de Puebla al 

cerrando su sesiones ortlinarias, f1~te:p~;d:e::~::~!timo decreto 
¡,orla expresada corporacion que e d' l '6 gada tlel 15 
Orozco y Berra y las demás a~torida<le:so v_1 en eguida. El secretario 
no para Atlixco, '" una comí i·on del ayu stahe~on en la. mañana tempra-

, " n amiento se d' ·a·6 , 
¡>a a conferenciar con el aeneral Worth ., 1· 1 m.,,1 a Chacha-d d O • Y a. pee ir e "arantfas pa . l • 
a ' que el mismo uia 15 de Mayo (18f7) fi é º rn a cm-

norte-americano. 2 u ocupada por el ejército 

l Dice que "n la del 21; pero e~lo es uu error d r, 
hablare. El movimient-0 á qu" A/1 ! fi o ooha do que dentro de un momento 

d "-.,u me re ero egun el 11r_r 'b to,, 
raa o:1pnes del cañoneo de .Amozoo y , te ' n u , se efectuó pocas ho-
del U, segun el parto do Santa.--Á.l.l~a :~ nodcbabe duda que tuvo Jugar en la mañana 

2 E tod , ' .. que e emoR atenemos 
11 as las ver~10nes relativas á los mo . . . 

ha$t.a San .Martin, y á la ocnpacion do Puobl/mue~~s de Santa-Arma desdo Orizaba 
en 11111 fechru;, y errores inconcebible trat.ándo:r e mvaaor, _hay notable disc~epancia 
de puutos t1111 conocido. é i111Dediato á I de sucoaos importantes y reciento~ y 
ña do la Guerra" se Mienta que las r:erz o ;a~adore . En los ".A puntos para la Hi ·to­
ba Y San ~udrés Ohnlcbicournla el lt y : uº d ;ta-Auna. e~pezarou á salir de Oriza. 

o ayo; ao rndioa que llegaron á Pnebla 
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. . n o á la vidta voy it tomo.r algunos 
De las diversas relaciones que te gd 'é ·to De:"tle las primeras bo-

l t da del cxpre a o eJ rc1 . , l 
pormenores de a en ra 1 b a le su division frente a a 

·eció Worth á a ca ez l 
ras ele la mañana apat . a·,. una scccion ele 100 hom-

, 0 de la diez Y me 1"' 
garita de Amozoc, y a e ' d las calles del .Alguacil Ma-
bres de caballería se adelantó, entran o por d' . aió por la carrera de 

b t ta plaza y se mb 
yor, San Cristóbal, etc., a a sé' Una hora dcspues entró el gruo-

anto Domingo al cuartel de San Jo . l 'nf:autc1·fa. con w1 total de 
· te cuerpo~ e e 1 • 

so de la di, ... ision, 6 sea unos s_1e ·t·11 ría entre las cuales .,e con-
h b ·e 13 piezas tle ar 1 e , 

cerca de 41200 om 1 , , tero y cosa de 200 can-o ; 
~ nes de a 24: Y un mor ' . • taban 2 obu"cs, 2 cano ·t le los cuerpos y vm1endo en 

.1 , ·ca la mayor pai ~ e 
trayendo bamla ue mus1 . bl l ln gente El uniforme de los r · n considera e t e "' · 
los carros alguna i·accio t le paño burdo azul claro, y 
infantes consistía en pantalon y chaquc a e soldado habían sustituido 

. l l mi mo que algunos 
cachuchas baJas e e O ::, 1 ·a ca ¡ vacíos y . e crey6 que 

1 1 Los carro vem n 1 
con sombreros de pa ma. d l t ·op" Casi todos los jefes de 

. 1 tr sporte e a r "'· 
u principal obJeto era e a .1 La infantería y la artillería. 

h mbrcs ya eucanec1t os. r d 
los cuerpo eran o ' l los carros quetlaron tem 1 os 
formaron en torno del centro tle la p aza, y t tle Toche Buena: los soltla· 
lle de la calle de )lcrcaderes hasta el puen etoüa.. confianza se echaron á 

n pabellonell y con 
dos dejaron us a1·mas e d s La guartlia nuestra que 

enian muy can. a o • . 
dormir cu el uelo pue T d te la entracla. de los mva-

obre las armas uran 
habia en palll.cio se pu o ' ·1 . los templos permanecian cer-

gml.l'daban I cnc10 Y 
sores. Las camp::1.na ' . b' lo estaban las tiendas de ropa 
rados por di posicion del ob1 ·po· tam ien 

a clo Amozoc tuvo efecto el 21 y la entrad• 
del 16 al 1 , y e asegura q~e 1~ eso~;ª:~::to ii la' erdad" se asigna al suceso ~e Amo­
del onellligo en Puehla el 25. En el. T {¡ 1 oou11nciou de Puel,la. Lerdo de TrJ!lda, eo 
zoo la misma fecha del 21, y 111 del .?-2 1~ '~I ,. b'en do tnl ocupaciou como efectuada 

6 · de Vcracruz" iau a i.um 1 • t do anta-su ,, Apuntes hi. t n<'o · ·• h to ido á los partea oficia e;; 
el 2'J de Mayo. Yo, re;,peclo do fe~lll!Í ~:o 1 t~iJ.:o periódico del gobierno del E~do, 
Auna y á lo. noticio. que el "~acwna.' ericano~ en Puebla, y que 83 la que ineer-

blicó acerca de la entmda de los uorto:n~ b ta el "Time;" de Lóndre~. La rer• 
kron en i todos los periódicos de lo. Ropu?ltoa Jo 1::utimncillll del general Worth y C(ln 

el uemú.s con los tórmmos 1 d' .Años de pues ~ion min concuer a, 6 , • . • el utei; eu Puebla en aquel os 1 • 

lo i·ecuercloR Je pcrsoull:! verid1cn~ ies1 ª. lo misma focha del 15 de Yo.yo á la 811· 
de escrito lo anterior, hallo que Rtplcy nH1gua 

trada en Puebla. . li d en Atlixco, los espectádores poblan~s, acoetu: 
1 A juzgar por la relac1on pub ca a d stras tropas de línea, erlran!U'on mue 

brado ú la uniformidad y el bue1~ a~peoto d: :~o pocos de los invo.sore , admirándose: 
la irrep:nlaridad Y la tra2a ch~rigu~:~:~:aao repetidas voces á nuestro ej~rci_to. Con loa 
que hombre l.'omo Mo. h~b1c~au ~ la guerra hace notar qne la ~npenondad ~~ 1 
motivo, Mansfield. en su h1¡¡to~a '. e 1 te o~ la in11trnocion y ti porte do Sllll Je ea 
norto-awericauos e~tribaba prmc1pa men 
oficiulc~. 
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y las casas particulares, y aunque al principio solamente la plebe ob • 
trufa las calle pre enciando la llegada de los hijos del X01·te, á poco, 
dominando la curio itlad y el interés al temor, e abrieron y llenaron de 
gente los balcones, se improvisaron por todas partes vendimia , y una 
masa compacta de cis tí ocho mil per-onas rodeó á la infantería que des­
ean aba en la plaza, y se confundió con los soltlados, que empezaron des­
de luego á comunicar e y á fraternizar con los hijos de la tierra. A las 
tres do la tarde la tropa ocupó los cuarteles y conventos de Santo Do­
mingo y 'an Lui , y los carros se acomodaron acá y alJá, segun fué po­
sible, permaneciendo la fuerza acuartelada toda la noche. Los genera­
les Worth r Quitmnn ocuparon el palacio de gobierno, cuya guardia fué 
relevada, y la oficialidad se esparció en posada , fonda. y cafés. Esa 
mlsma tarde y al dia siguiente fueron ocupado el conyento de la Merced 
y los cerros de Loreto, Guadalupe y an ,Tuan. ''La poblacion entretan­
to -decía una carta- no ha tlesmentido sn estoicismo: el pueblo noma­
nlfte.'!t.a respeto ni tampoco mucho odio á lo inva ore . . Estos so mane­
jan, no solo con circun~peccion y mesura, sino tambien con afabilidad r 
deferencia .. , A otro dia de la entmda e abrieron las iglesias por exci­
tativa de Wortb, quien con su estado mayor visitó al obi po (I. . Va,:. 
quez); y al pagarle la visita media hora despnes el prelado, recibió <le la 

'guardia. honores de general, acompañándole á su regreso el jefe y sus 
ayudantes hasta la puerta del obispado. 

Segun el "Tributo á la Verdad" el general "orth expidió direrso 
bandos, uno de ellos garantizando la propiedad de la Iglesia y el respe­
to al culto y á sus mini tro , é imponiendo severos castigos álos contra­
ventores; otro llamando á empeñar palabra de no tomar las armas á to­
dos los generales, jefes y oficiales de nuestro ejército ó milicianos resi­
dentes en la ciudad, debiendo salir ele ella los que no quisieran presen­
tarse, pues, de lo contrario, serian juzgaclos como espías y castigados 
conforme á. las leyes do la guerra.; otro declaran<lo que en la capital y 
demás puntos del Estado ocupados por fuerzas de los Estados-Unidos 
no se obedecerían los decretos y disposiciones de la legislatura y del go­
bernador, debiendo considerarse dichos puntos bajo la proteccion del 
ejdrcito norte-americano y, de con iguiente, libres de estancos, del pa-
80 de alcabala y derechos y lle toda clase de exacciones· otro, por últi­
mo, di poniendo que en el caso do que sus propias fuerzas necesitaran 
ffveres de que no pudieran proveerse por sf mismas, los facilitaran las 
antoridade municipales, siéndoles pagados por su precio. Permitió que 
el cuerpo de policía volviera á la ciudad á desempe».ar en ella sus fun­
ctone&i y que el ayuntamiento levantai-a y armara otra fuerza do l 00 



hombres para custodia. de las cárceles. Confirnurntlo y ampliando algu­
nas de las noticias ya apuntauas aquí, dice la mhna relacion, hablando 
de Worth: "Tomó posesion de los cerro de an Juan y Loreto é iglesia 
de la. Merced, cuyo puntos fortificó y artilló, guarneciénuolo y llevan­
do á ellos o.copio de víveres. ituó su infantería en los cuarteles de an 
José, del Activo ele Pltebla Ilospicio y cárcel nuevo. de an Javier, 
<londe alojó la caballería, conservando en el centro de la cim.lad solo la 
guardia de palacio, compuesta de unos 30 infante , con 15 uragones y 
1 obus de campaña. Los almacenes de la proveeduría se e Lablccieron 
en el edificio de la aduana .... Los enemigos han tenido, de de que lle­
garon alH, cuanto han necesitado, sin necesidad de buscarlo; porque los 
corredores, algunos comerciantes y no pocos hacentl.ados, púhlicamente 
iban á ofrecer y vende1· los efectos que ellos habían mene ter, y áun vi­
nieron de México agentes de comerciantes que hicieron con ello .. contra-

tas de víreres y dinero:· 
Dicho queda que el gobierno y las demás autoridatle del E tado se 

situaron en Atlixco . .Allí estuvieron algun tiempo, y al aber Isuuza por 
sus exploradores la aproximacion del enemigo, hizo alir hasta el Puen­
te de los Molinos, al mantlo del coronel D. Pedro Miguel de Herrera, la 
pequeña. fuerzo. con que contaba y que se componía de 200 hombres res­
to del batallon de Libres, y de algunos guen·illeros á caballo. Acompa." 
ñaba el secretario Orozco y Berra á esta seccion que trató de contener 
á los norte-americanos en el expresado punto y fué derrotada; á conse­
cuencia. de lo cual el gobierno emigró nuevamente á. Izúcar de fatamo­
ros, y de allí á Zacatlan, donde permaneció sin ser mole tado. Pronllll• 
ciósele el general Barbero con parte de la guardia nacional en Chigna• 
buapan, y el coronel Herrera fué á reprimir tal movimiento. El gober· 
nador Isunza marchó á Querétaro en .i:Toviembre (18-U) para asistirá 
las conferencias relativas á la paz; y regresó á "México cuando ya el 
trata.do estaba á punto de ajustarse, baciendo entónces renuncia del go-

bierno del Estado. 
Poco despues de la ocupacion de Puebla por la division de Worth, 

llegó á dicha ciudad, procedente de Jalapa, el comandante en jefe~ 
y estableció en ella su cuartel general, consagrándose á la instruccion y 
al mejoramiento de su tropa, en e pero. de la llegada do refuerzos. La 
tardanza de éstos y las gestiones del enviado norte-americano Tri ten 
el sentido de un arreglo pacífico, detuvieron 6 dieron pretexto al ejérci­
to invasor para detenerse en Puebla. desde mediados de Mayo hasta mu, 
entrado .Agosto. Realmente era aquel un puñado de hombres que DO 

poclia seguir avanzando y que dobia babor allí sucumbido ante una mú 

2n 
hábil organizacion y direccion de los elem . 
la República. Para reforzarle de ron entos de~ens~vos y ofensivos de 
tar la línea militar cuyo punto d p _to, fué preciso mterrumpir 6 cor-
abandonada Jalapa y convertid:~::~;~ ~stab~ en ~eracruz, quedando 
San Cárlos, en imple lugar de d ó . ' meJo~ ~1~ho, el castillo de 
y enviados á Washington y el eb~ Sito. Scott dll'lgia comunicaciones 
. , go 1erno de lo Estad u .d 

01endo al eabo la necesidad d os- m os, recono-
que se lo destinaran al o-unas :tr::~enltar las fuer~as de dicho jefe, hizo 
en Tamaulipas Y Nuev~Leo e as que hab1an quedado á Taylo1· 

• n Y que el congreso auto.· . 
D11ento de otros nueve regimient . nzara el al1sta-
cinas de enganche en las p . ~s, lcon cuyo obJeto se establecieron ofi-

rmc1pa es ciuclade t 
resultado de esta medidas a é nor e-americanas. El 
'é . p nas aumentó en realid d l f¡ • 

qJ 1·c1to de cott, quien babia tenido ue ' . , ª , e e ectrro del 
enganchada cuyo tiempo de ser . . q . despedir a la numerosa gent.e 

vimo e Pll'ó en aquello di 
pre con los refuerzos de Cadwalader Pill . s as; pero siem-
blado en mi último capítulo p d d.' ow Y P1erce, de que se ha ha-
h , u o IBponer de un c . d 
ombrcs al decidirse á marchar sobre el V 11 d uer~ e 10 á 12,000 
Los citad 11 ª e e México os re uerzos de Cadwalader de Pill . 

segundo de estos generales deb 1 b y ow, á las órdenes del 
de Julio. i El de Pierce q~e c e~1a er llegado á Puebla por el 6 lÍ 8 
gar del T al 8 de .Agos~ Dij ons ?ª de 2,400 hombres, ha debido 1le-
li6 con alguna gente á e~coni:\~1;:~~: capítulo que de Puebla sa­
el general Persifor Smith Estando ~ . gua á las tropas de Pierce 
fines de Julio en e pera de p· de te Jefe en el expresado punto á 
dro ierce, estacó al ca.pitan R Jf 

n obre San Juan de los Llan n con su escua-
nas guerrillasJ segun supo el mis:~ !º~:: ;e habían_ concentrado algu­
del Pinar. Ruffpenetró en San J nu su tránsito por la hacienda 
ill , uan, sorprendiendo alli , 

r eros a caballo y lOO infante h . a unos 200 guer-
La mayor parte de los dispers;~ ~e ac~én:oles 40 muertos y 60 heridos. 
tla, teatro de luchas que más a ..:i la eta a uei:za se refugió en Huaman-
dir. • u_e n e mencionaré y á 

ig1ó el coronel Childs d tacad . , cuyo punto se 
2 d A ' es o tamb1en de las tropas d S . 

e gosto, en persecucion de los ti ·r e llllth, el 
del golpe dado á San J ua.n de los 11 ug1 ivos. El ca.pitan Ruíf, despues 
noticias de la division esper d 1 a.nos, avanzó hasta Perote á recoger ª a Y a corresponden · 
para el cuartel general Los co 1 c1a que con ella. venia 

. rone es Burnott y Childs cubrían á Vlre-

1 El general Cadwalader, salido de Veracm, . 
voy de Macltintosb, recogió las de est.e je_c ;on fuenas proptaa en auxilio del con-
en Jalapa. El general PiUow tambien sali: ~ aso de Ovejas Y las del coronel Obilds 
en Perot.e el mando de tDdaa Íaa expreaadaa o e Veraoru.s con fn!r11111 propias, asllmió 
hombres. ' que calelllo a&OeDden111 A oerca de 4,000 
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yes y el Pinar. El general Pierce y sus tropas se reunieron sin contra­
tiempo alguno con las demás fuerzaB de Scott. 

Una de las providencias de este jefe que más disgustaron al vecinda­
rio de Puebla y que ménos honran, ciertamente, á los invasores, fué la 
de formar una. contra-guerrilla compuesta de criminales y presidiarios, 
y la cual, á las órdenes de un tal Domingnez, se incorporó al ejército 
norte-a.mericano á su salida sobre :México, y acompañaba al mismo Scott 
en sus excursiones. 1 Estimóse tal hecho como una injuria al país, y co­
mo la demostracion práctica de lo que babia que esperar de las protes­
tas de justicia y moralidad contenidas en las proclamas del enemigo. 

La ca.ida de Puebla sin defensa en poder de la division de Worth, cau­
só escándalo y profunda pena en toda la. República. Cierto es que aquel 
Estado no fué de los que se mostraron indiferentes y egoístas en la lucha, 
y que, ántes de ser invadido, envió al de Vera.cruz su contingente de 
sangre y de dinero. :Mas ¿cómo, por escasos que fueran los elementos 
que le quedaban, á poco de hallarse animado del espíritu de resistencia, 
no habria podido evitar la pérdida de su capital, cuando ésta por sí eo­
la, desafió y detuvo á sus puertas en fines de 1844 al ejército de Santa­
Anna, doble en número respecto del de Worth? La anarquía, el desór­
den y las contiendas fratricidas de tantos años acaban por enervar el 
ánimo de los pueblos, convertidos en víctimas de los ambiciosos y de loe 
trastornadores. Preciso es que nuestros políticos se con~enzan de que 
la patria no es el sér abstracto que sirve de pretexto á sus combinacio• 
nes é intrigas; para la gran mayoría de sus hijos es la familia, el hogar, 
el templo, el taller, el suelo y el cielo hospitalarios, la seguridad indivi­
dual y comun, el goce de todos los demás bienes de la libertad civil Ya 
se ha hecho notar que en masas ignorantes, expoliadas y arruinadas 
por las exacciones, la leva y los desmanes todos de la tiranía bajo múl­
tiples formas, las simples ideas del honor y del deber patriótico no son 
bastantes á impulsarlas contra. el enemigo extranjero si é te llega. en son 
de libertador de ellas, y de hecho destruye algunos de los instrumenros 
de eu ruina. Se ha hecho ya notar igualmente, que el manifiesto de Scott 
en Jalapa contribuyó no ménos que el éxito desgraciado de nuestras ar• 
mas en Vera.cruz y Cerro-Gordo, á. franquear la entrada en Pueola á las 

invasores. 
Por Jo demás, éste fué, en concepto mio, el momento de la crisis en la 

lucha entre los Estados-Unidos y México. La vanguardia nortErameri-

t A .Jalapa llegó oon ella dicho Jef'e elide Noviembre de 1847, cat1811ldo verdadel'I 

lDdigoacioll ' loe habitantel, 

2t9 

oaoa, fiando su propia suerte á la aud . , 
na.do en país enemigo, cortando su lín::•a !. ª la fo~-t~a, se babia ínter, 
sin elementos suficientes para lle h militar, _BJSlandose de la costa, 

'é d gar asta la capital de la Re 'bli 
expom n ose en determina.do punto á 1 pu ca, Y 
rioe. i éstos, en vez de concentrarse ~~ ~taques de todos sus contra. 
que ni peligro corria entónces de ser e:b:;~der ~a, ?iudad de México, 
mar cuerpos considerables á reta rd' J a, ub1eran acudido á. for­
jeto de mantenerlos incomunicad gua ial de Scott Y de Worth con el ob­
trance la subida de nuevas tr os con a costa. y de impedir á t.od.o 

El Estado de Veracruz Y su ;:~~~:d~;~~elhabria hech~ por sí solo. 
hay que hacer á sus guerrillas la . f . 0 comprendieron así, y 
r.os en tal sentido; esfuerzos que Ja~:t•a de _consignar aquí sus esfuer­
Si en aquellos días una cabeza .' ter os, teman que resultar estériles. i 

gica hubieran concentrado la d~ i~nte y una mano poderosa Y enér-
tod irecc1on y el movimiento d J 

os del gobierno, reprimiendo ba t d e os resortes 
cíe d ar ns Y funestas soberaní h 

n o que cada. fraccion de Ja Rep 'bli . as y a-
pequeñísima de sus hombres Y recurs:s , et contribuyera con una parte 
sido la suerte del insignificante ejército :o a obra ~mun, ¿cuál habria 
Puebla? El atrevido jefe que babia uemad rte-amer1cano encerrado en 
11ando como éste más q o sus na yes como Cortés con-
ceguedad Y la an~rquíaq;: : asdus pro~ias fuerzas, en la debilid~d, Ja 
b h versnr1os en vez de t· , 
ec os de la conquista española h b . 1 • repe ir aqw los 

su país ante un consejo de guen'.a, a :t temdo que~ á comparecer en 
~ y ~itiva si las hay, no habria~Ypro::::!os-Umdos, nacion prácti­
m sacrificado un solo hombre para Yen ar el ;nte gastado un solo pe o 
ejército, cuando su codicia de te ·to . g acaso de Scott Y tle su 

r11 r10 -el más pod d 
le&- quedaba satisfecha simpl t eroso e sus móvi-emen e con no levantar s 
tns ya conquistadas fronteras. 2 u garra tle nues. 

Durante la permanencia del general Scott 
coa Y fueron remitido á los Estad U 'd en Jalapa, quedaron fran-
dos por un año; pues, annque no c::ra~1 :}os volu~tarios engancha.­
ellos lo solicitaron y el cuartel ge . 1 1ª avía su tiempo de servicio, 

nern o concedió e 'd . 
que uno 6 dos meses más tarde n cons1 erac1on á 
habrían tenido que pagar roncho~ que etr~bcuando les tocaba retirarse, 

ayor r1 uto al vómito, á su paso por 

1 Tampoco el gobierno del general .A.na . 
como se ve por los pase.ies de su com . Y.ª desconoo16 la conveniencia de este plan 

2 AJ . ' urucao1on de 13 de y · ' go modifieado ' como verá el lector a ª!º msertos en este capitulo. 
capftulos del presente libro. ' parecen estos últimos juicios en posteriores 



280 

V cruz En virtud de tal licenciamiento, el mayor general Patt~rson 
era . . . . . ndar y regresó tambien á los Estados-Umdos, 

quedó sm dmsion que ma ' l s nue-
1 á. México sino tres ó cuatro meses despues, con a para. no vo ver 

entónces le llegaron á. Scott. 
vas tropas que . fi alió ele Jalapa hácia Puebla el 21 de Mayo, 

Este comandante en JO e . . . . de· ando á Childs de 
con la caballería regular y llla dt:ist: dc:::;;~gi!iento de artillería 
comandante militar de aque a cm a , 

1 2º de voluntarios de Pensylvania. 
Y e - . t 6 Scott en Puebla con la caballería, Y El 28 del mismo Mayo en r 
T . s y su ditision llegaron el 29. 

w1gg d J . Scott previno al coronel Clülds que abandonara 
Con fecha 3 e umo d 1 h 'tal mi 

. viniera á Paobla con su füerza ' trasladan o e o p1 . . 
a Jalapa y , p t -El 18 de Junio salieron u.e Jalapa Childs rta de aquel punto a. ero e. 
, r !?á.mlose á las de adwo.ladcr procedente do Verncruz; 
y sus fue~as agroº enero.1 Pillow, que las alcanzó en Perote con la 
y pocos días !~sp~cs oclt;aía de Vero.cruz, tomó en el expresado pueblo 
columna que mism vino con ella á Pueblo.. 
el mando de la totalidad d~ l_ns trop~ ~mericana ha -·ta la llegada del 

Jalapa queuó sin guarmc1on nor e-
fu za;i por el 20 de .Agosto. 

mayor Lally Y sus er "1 W hington el re ultado de las ba• 
é t al saber o en a ' 

.Agregar aqu que Gordo e di ·puso que las tropa desti• 
tallas de la .Angostu~a y ~er;;lor r~specto de la cual habia habido se­
nadas á reforzar la 1 nea º, , on de t·1no á engrosar el ejército 

cli · · eran a V cracruz e 
rlos temores, se r1~1 ll aó ., Puebla áutcs del a.va.neo del 

de c~tt. Part;;1:ed:!:c:e;:: re:;0 ~no de pues de la toma de nucs­
enem1go al Va ~ d"as do su permanencia en Puebla, ·ta1 Scott en los pruncros 1 
tra cap~ n. rando' tal clispo icion, porque el portado1· de los de pachos 
estuvo ig o . b h bia salido de Vera.cruz con escasa escolta y 
en que se le comumca a, a 
fué muerto en el camino. 

XXII 

PLATICAS EN PUEBLA. 

Ltcga{ki del comisionado 'l'ri ·t.-Su 1•ifCa y reconciliacton con Scott.­
Nota de Bucliannan et nuut1·0 gobierno.-Conducta del ejecutivo y 
clel conure.so con 1notivo de dicha nota.-Propuestas y negociacionu 
se<:retas. 

E.i: alguno de mis primeros capítulos e ha visto que el mayor gene• 
ral cott, candidato del partido wbig para la presidencia de los 

}~tados-Unidos, ca i á raíz de que se lo confiara el mando en jefe de 
las tropa inva oras de México, se disgustó con los hombres i1e la Casa 
Blanca por ofecto de sus propias dilaciones para el desempeño de suco­
mision militar, y por el tono que empleó en sus comunicaciones y prcten­
sione con el gobierno. El partido demócrata, que era quien ejcrcia el 
pooer, no veía con bueno ojo.s al pretendiente polf tico, y éste atribuía 
á tal prevencion lo ob táculos y dificultades con que tropezaba en el 

.arreglo de ~u expedicion sobro Veracruz y en el curso de sus operacier 
nea de guerra en nuestro territorio. Celoso el ejecutivo de la suma de 
autoridad que venia á ejercer cott á causa de su grado y antigüedad 
en el ejército, procuró que el congreso creara una especie de tenencia ó 
capitanía general conferible á persona no perteneciente á la milicia, y i 
quien pudieran quedar sujetos así Taylor como Scott; y esta tentativa, 
que no halló favor ni ayuda en el expresado cuerpo, aumentó los rece­
los y el di gusto del comandante en jefe y la division entre él y los per­
sonajes del aobierno. 

Un nuevo pa o de é te vino á ahondar aún más el abismo. Creyéndo­
se que despnes de los triunfos obtenidos por las armas norte-america­
nas en la Angostura, Vera.cruz y Cerro-Gordo, México e taria mejor 
dispuesto á la paz, so nombró á Ir .... Ticolás Trist agente confidencial, 
y se le envió al cuartel general do Scott para procurarla y ajustarla si 
era posible. El expresado diplomático era una especie de oficial mayor 
en la secretaría de Estado¡ conocía el castellano por haber sido cónsul 
en la llabana; pertenecía al parlido demócrata, criticaba á cott en 
Wasltingt-0n y pasaba ó se daba por amigo particular del pre idento 


